
en el Gobierno Colombiano
Las redes sociales



Cambio en las reglas

La web 2.0 nos obligó a pasar 

del monólogo al diálogo



Y fue la voz de todos

Ya no había que ser rico, famoso o experto en tecnología 

para tener un espacio. Por primera vez cualquiera tenía 

voz, voto y un lugar para comunicarlo, para dejar una 

huella que vieran otros. 



¿Cómo afecta eso al Estado?

La democracia está ligada directamente a la 

distribución equitativa de la información 

cualquiera que esta sea y el uso eficiente de la 

web 2.0 ayuda a fortalecer la idea de un país 

mejor. Un país donde es posible pensar en…

Ciudadanos 

más activos

Instituciones más 

transparentes



¿Tengo que estar?

Hoy ya todos estamos en las redes sociales, aún 

sin estarlo oficialmente.



Sí, es un nuevo mundo, 

pero no es difícil entrar.



¿Cómo funcionó en GEL?

Sabíamos que queríamos estar, pero el porqué era 

aún difuso. Era necesario establecer objetivos.



¿Dónde íbamos a hablar?



• Conociera el medio.

• Que le gustara el medio.

• Que estuviera empapado del tema.

• Que tuviera aptitudes para la 

comunicación. 

¿Quién iba a hablar?



Los mismos usuarios terminan 

ampliando los temas de 

conversación. Hay que tener 

capacidad para adaptarse 

rápidamente a lo que quieren. 

¿De qué íbamos a hablar?



No hay que tenerle miedo a los comentarios 

negativos que aparecen en las redes, pero tampoco 

hay que obviarlos. Todos merecen una respuesta.

Y aparecieron los daños…



La tarea nunca termina. Hay 

que seguir posicionando los 

canales. Dándoles  más 

importancia. Los 

comentarios positivos 

empiezan a llegar poco a 

poco.

¿Cómo lo mantenemos?



¿Cómo lo medimos?

El número de fans o seguidores es un 

indicativo importante. Pero en redes 

sociales la mejor señal de éxito es lograr 

que los ciudadanos realmente 

interactúen con la entidad.



La mejor oportunidad para acercarse 

a los ciudadanos. Las herramientas y 

los espacios están dados, sólo se trata 

de saber hacer presencia.  

QEn resumen hablamos de…



Q¡Gracias!


